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Xfl, cuyo rigor pr11deattaimo ea el má.a adecuado para 
aquello!! tiempos tenebrosos de las sectas enemigas del 
Pontificado y de la sociedad, y Pio IX, cuya mision pr~ 
vidancial no es ignorada de ningun católico. 

4Qué papel, qué mieion, corresponderá á. Leon XIII en 
nuestra •poca, y en la lucha de los principios positivos coo 
los errores contemporáneos y las tendencias de nuestra 
sociedad? 

Ahl L9on XIII, para gloria de la Iglesia y de en nom­
bre, á. la humildad profunda de Leon XII juntará. lll, san­
tidad y sólida doctrioa y la eloouenciamagestuosa de San 
Leon I, solo comparable á la de los más insignes Padres de 
la Iglesia.¡ al sereno valor de Leon IX adnnará la pmden­
cia, sagacidad y alta polttica de un Urbano VII: la lucha. 
de este insignePontífice no será.con la revolucion dogmáti­
ca como la de Pío VI, ni con la revolucion encarna.da en uo 
hombre como la de Pio VII, ni solo con los gobiernos libe­
rales como la de Gregorio XVI, sino principalmeD.te con el 
fundamento de la revolucion dogmática y de todas las r► 
voluciones, como la lucha sostenida por Pio IX; cen el 
liberalismo elevado al estado de anticristianismo, de anti· 
religion, de esencia y resúmen de todos los errores, de 
todas las herejías. 

Si San Leon el Grande fué el más á propósito para loa 
tiempos de Atila; Gregorio XVI el má.e á propósito para 
el tiempo de Luis Felipe¡ Pio IX el más adecuado para 
el tiempo de Napoleon III y de Viotor Manuel.-Leon 
XIII será tambien el mil.a á propósito para el de Biamarck 
y Humberto l. 

El Sr. Leon XIII apareció sobre las rninas del poder 
temporal de la Santa Sede y él sabrá levantarlo sobre En· 
ropa á. la altura que alcanzó en la Edad Media! 

Esto es lo que veremos en la Segnnda parte. 
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SEGUNDA PARTE. 

...... 

l. 

OJEADA RETROSPECTIVA. 

Aun no hace nueve años que Nuestro Santo Padre Leon 
XIII ocupa por permision divina la silla de San Pedro y 
en tan co~o es_pa~io de_ tiempo se han verificado ya m~­
chos cambios s1¡mficat1voa1 y 11. veces radicales, en la acti­
tud Y aspecto de las grandes potencias europeas para con 
la Santa Sede; cambios más notables aún si se les consi­
dera, como vamos 11. hacerlo, en conexion con los importan­
tes acontecimientos políticos que han señalado loa último, 
15 &líos en Europa, á contar desde la ocupacion de Rom& 
por las tropas de Víctor Manuel. Mas no solamente en Ja 
esfera política se ha hecho notar el influjo providencial y 
1upremo del actual Pontificado, sino tambien como 88 de 
111poaerse, en lo que forma sn objeto propio y esencial en 
las esferas religiosa y social. ' 

A consecuencia de la ocupacion de Roma loe Estado, 
Pentificios, que habian siclo devuelto11 y ga;antizados al 
Papa, despues de la usurpacion del primer Bonaparte, por 
el Congreso d? Viena, desaparecí eron como Principado, y 
f1teron absorbidos por el reino de Italia, con el patriótico 
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(1) pero especioso pretexto de establecer la uoidad de la 
Península; y lM potencias europeas que sancionaron so­
~mnemente en Viena la de,olucion de dichos Estados, re• 
tirároase y permitieron el despojo, cuando no contribuye­
ron á él encubiertamente. El 13 de Mayo de 1871 faé 

probado por las Cámaras italianas un proyecto de gnrsn­
as papales: ese proyecto prdendia garantizar al Papa el 
ltulo de soberano: graciosísima concesion para un sobera­

no sin Estados. Pero no; él tenia un Estado, que se le ga• 
nntizaha en el mismo proyecto, reato del territorio papal, 
el palacio y basilica del Vaticano, con una renta anual de 
J646,000 que debía expensar el tesoro italiano¡ bien que 
por vía de compensacion de esta recta anual, las omnipo­
tentes Cámaras italianas declararon en 1873 que toda la 
,t>ropiedad de le. Iglesia en Rome. é inmediatos territoriOI 
«a propiedad de la ne.oion: desde aquella fecha se ha nni-
4.o haciendo una vente. constante y r,pida de loa bienes 
-«>ieaiásticos, para cubrir los gastos reales y la deuda pú­

blica, siempre creciente. 
Esto con respecto á Italia. 

X 
La guerra franco-prusiana de 1870-1S71 creó una nue-

•• potencia en Europa y conmovió 6. Francia he.eta en BU 

eentro: 6. Francia dió la república, el imperio á Alemania. 
El gobierno francés moderadamente anti-papal en un 

~ principio, se moetrf> al fin lo que es hoy, clara y agresiva­
mente anti-cristie.no. Sin embergo, sigue cnltinndo reta• 
,cionee diplomáticas oficialea con la Suta Sede. 

El conde de Biemarck pen&i desde muy temprano, ftr 
,nzones bien conocida11, en romper con el Vaticano¡ asf, el 
1Jeron Annein, embajador prusiano cerca de la Santa Sede, 
.eotr6 á caballo orgullosamente con las tropas italianas ptr 
,1a brecha de la Puerta Pío. Más tar:le fu6 retirada la lega-

ion de Prueie., de suerte que ce@aron las relaciones diplo­
m,ticaa entre aqueta y la Santa Sede. La historia de la 

, «uena empe!i11da por el príncipe de Bismarck con la Saota 
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Sede y los súbditos católicos de Prusia es de tal manera 
conocida que apénas necesitamos hairer referencia á ella .. 

D~spuee de la ocupacion de Roma, á la eazon que )01,, 

pru1anoa hollaban el suelo francés, el Papa fue aprisiona­
do en el Vaticano y despojado de su territorio, sin f!U8 en 
Europa encontrase un gobierno que le tendiera mano· 

amiga. 
~rancia había retirado sus tropet11 y aunque lfhiere, e~ 

tadista que defendió siempre las temporalidades de la San­
ta Sede, se hallaba en el poder1 encontrábase el país ei. 

tal elitado de confusion y apuros que nada habría podid0, • 
ha::er. por el Papa, aunque hubiera queride. Ademb,. 
Francia acababa de ser reducida á potencia de segU11do 
6~den. hglaterra, como de co~tumbre, era tenazmente an­
t~papal¡ Al~m~nia, baj? la direccion de Prusia y la polí­
tica del pr10c1pe de B1smarok se hizo ferozmente anti• 
tolica; Rusia, que se hallaba bajo el cetro de .Alejandro 11 
cruel perseguidor de loe católicos, apartóee con iodiferen~ 
cia; Austrie. guardó silencio, mientras Espafia, con 8115 

perturbaciones interiores tenia demasiado quehacer para 
ayudar_ al Papa. Eete, celoso de las prerogativae y del ca­
r,cter inherente á su mision, en v1speras de encenderse Ja 
guerra entre Alemania y Francia, se aventuró á intercede'" 
co~ lo~ co~batientes para evitar el aterrador conflicto; pero­
~ md1cac1on fné recibida con fria urbanidad por las parte 
1?ter~sadas1 mientras la prensa europea se rió de ella, con-
11derandola. como un rasgo de audacia ó de candor aenil. 

X 

Un hecho trascendental en el dominio-religioso euaoitt. 
Y. extendió la hostilidad de las Potenciaapara con ~l Pon 
tdicado en esta 6poca: la definioion y aceptacion inmedia~­
~ por toda la Iglesia Católica de le. doctrina de le. iofaJi .. 
bihded pontificie.. La definicion de este dogma, poco tie m­
po despoes de la pu blicacion del Syllabi~ en el que ta 
ad . b · ' IIUra lamente se reun1eron las enseñanzas y malign• 
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tendencias de la época, para condenarlas, pu_so en conflicto 
al mundo anticatólico, arrancándole un grito de furor 1 

• Tesentimiento contra la Santa Sede, el Papado y la su~re­
macfa del Sucesor de Pedro. Todo el edificio del ~ont1fi­
cado á su vez fué condenadc, á muerte por los mismos i 
quie~es anate~atizara con tanto valor. Las sociedades se­
cretas creyeron llegado por fin el momeuto que por ~a~to 
tiempo desearan: era su hora Y la ?el poder ~a 1.ª8 time­
blas. La falsa proteccion de Austria quedó amqmlada _por 
Francia y Cerdeña; F'ranoia, en cambio, tuvo que retuar 

la suya tan débil. 'd A t • 
Sobre la quebrantada Francia y la conmov1 a us ria 

levantóse vencedora la protestante Prusia, unciendo toda 
)a Alemania á las ruedas de su carro; á la vez qu~ el 
mundo todo se levaotaba ctntra el prisionero del Vatica­
no que tenia la presuncion de reprenderlo y enseña~lo. 

En ef,.cto inmediatamente despues de la ocupac1on de 
Roma, d .. la' paz franco Prusiana1 y de la_inauguracio~ ~el 
nuevo y po1leroso imperio alema_n, empieza una po!1t1ca 
distinta.mente anticatólica y ant1papal que se extiende 
rApidamente por toda la tierra. 

El Sumo Pont1ñce tiene atadas las manos, y atada eeU, 
su lengua; ya no le es dado comunicarse libremente con s~s 
espirituales súbditos. Loa obispos y sacerdotes de ltaha, 
desposeidos de sus bienes propios s_e agr~pan en torno de 
Pio IX mendigando su actual eubs1stencrn. . . 

Bia~arck be.ce pedazos la Iglesia de Prnsrn: los ~his­
pas son cempelidos, uno por un0 á abandonar sus igle­
sias ó á entrar en prision; cuando a]guno de ellos mue­
:re no hay quien lo pueda remplazar, porque no hay tampo­
co manera ele ordenarlos. Los seminarios eclesiásticos son 
• nvadidos y cerrados; h. educacion católica está en entre­
dicho completo; las órdenes religiosas de ambos sexos son 
expulsadas; los fieles ya no tienen alta.res en donde_ pu~~an 
ofrecerá Dios sus plegarias. La propag!lnda ant1catohca 
de Alemania se extiende hasta Suiza, y allí se presentan 
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parecidas escenas, Espa!ia tambien eiente 11u ioflujo¡ los 
liberales belgas trabajan activamente ea el ¡ioder; Francia 
toma bajo su direccion el movimiento, en tanto que Italia 
oprime á la Iglesia. Pio IX se expreeó, pues, con verdad, 
cuando dijo á varios nora-americanos: 

-''Soy más Papa en los Estados Unidos que er1 t ual­
quiera otro país." 

Mr. Gladstone no deja tampoco d<, levantar en lrtgl~ 
, terra el grito antipapa), ni de poner en juego todo su in­

flujo para convencerá sus compatriotas, y á todos )os que 
ee balJan al alcance de su elocuencia, que por causa del 
Papa y de su infalibilidad, es imposible ¡;ara un verda­
dero católico ser verdadero ingles y sábdito leal del Roine 
Unido. Esto es precisamente lo que el príncipe de Bismarck 
procura inculcar con actos y palabras. 

X 
Así se extremecian de fnror las nacione11, así ~lasfemnban 

loe pueblos, así se lev1n1tiiban los prfoci pe11 de este mundo 
contra su Señor y su Cristo. En medio rle estas escenas 
y de estas pruebas, el Sumo Pontífice no perdió un solo 
momento su esperanza, su paciencia, en fortaleza invenci­
Lle; jamás cedio ni un ápice á iUS enemigos, que eran los 
enemigos de la Iglesia y del Cristianismo; jamás cesó de 
sostener sus justas reclamaciones,'la dignidad é inaliena­
bles derechos de la Santa Sede; jamás UEO de palabras 
suaves psra atenuar los actos de ,iolencia, ultraje y rapa­
cidad que lo privaron de su territorio, de su libertad per• 
sonal, de su inJependencia de accion. El llamó la atencion 
de loa gobernantes sobre lo que significaban esos actos ele 
abierta violacion de todo der~bo sagrado y prnfano; él les 
hizo conocer repetidas veces, y con ardorosas palabras laa 
consecuencias de sus propios actos; no solo con· referencia , 
la Santa Sede sino tambien con relacion á ellos miimos y 
i la sociedad política y civil. 

Nada valio, no obstante: los gobiernos siguieron opri­
llliendo á la religion y segando loe r.atoles de la gracia di­

X 

I 
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vina enseñaron á los puelilos que no habi11 Dios, de la re-
' . l ligion los condujeron a la irreligion. En Prusia, ~~gun as 

leyes de Falk, tristemente célebres para los catohcos, ya 
no babia necesidad de la intervencioo religiosa en el na­
cimiento ni en tll matriwonio ni en la muerte; la vida del 
hombre ;odia deslizarse tranquilamente sin aquella, podia 
venir al mundo y salir de él sio la bendicion de Dios. Eo 
consecuencia los saoram tJ utos del b,.mtismo, del matrimo­
nio y la extr~mauncion quedaron abolidos como inútiles. 
¡Y con qué se sustituyó la mano de Diosi con la mano del 
Estado, porque "en el dominio de el:ite mundo-:-como pro• 
clám6 el príncipe de Bisnrnrck en uuo de sus discursos d_e 
aquella época-el Esta(ll) tiene la propi:dad y la ~reem1: 
nencia.'' En.ese mismo discnrso promrnc16 el Canciller, s1 
mal no recordamos, aquella arrog11.nte cu1.mto aplaudida 
fras'.l: "Nosotros no iremos ;i Ct11111osa.» 
· En esta situacion laruentaul1:: Je! muudn, cuando todos 
los Estados de Europa, nn gobernados por 1n11trumentos 
ciegas del masonismo, cnando todos renegaban de la8 doc· 
trinas salndbras de la fé cristiana, es cuando itparece eil 
la silla de Pedro el actual Poutífice Leon XIII. 

Veámos, pues, su conducta y los hechos de su luminoso 

Pontificado, 

II. 
LOS PRIMEROS ACTOS DE LEON xm 

Cada nuevo rontificado, como es de suponerse, ocasiona 
cambios en el personal del gobierno y córt. del Vaticano: 
Leon XIII no quiso introducirlos sino despues de maduro 
y detenido exámen. Entregóse, pueti, al estudio y medita­
ciom de este asunto, y tanto tr~bajó en él los primeros ocho 
días despues de su eleccion, que cayó enfermo y suspendió 
las recepciones. 

Lo que mía le preocupaba era el nombramiento del Se-
C'retario de Esta.do, cargo importantísimo en la corte de 
os Papas, Nunca habia· sido tan difícil como entóncea la 
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situacion de 111 Santa SeJe, y hé iiq u i por qué exigía de par• 
te del Secretario de Estado gran soltara y consumada ex­
periencia en los negocio~, Clu.1.li1la1iee que el Padre Santo 
encontró en el Cardenal l'rnnchi, que t'ué inmediatamente 
designado. En efecto, e:-t prlnci po de la Iglesia tenia to. 
das las cualidades necern 1·1-l para colccarse á la altura de 
su gravisimold,eatino, eru.\ it: ion profno<la, sagacidad diplo. 
mática, afabilidad exquisir 1, ¡, resenci1\ simpá.tioa, carácter 
firme y golpe de vista seguro. Ht,hiendo desempeñado el 
cargo de Nuncio en Madricl, 1111pc t·n.ptarse las simpatías 
generales, y en el corto tiempo bn que fungió de Secreta­
rio de Estado pudo demostrar su gran valía: á él fué de­
bido que se hiciera posible la presencia en Kissingen del 
Nuncio Apostólico de Bwiera y la conferencia que tuvo 
éste con el príncipe de Bismarck. Pronto, por desgracia 
habia <le sucumbir, victima. de sn deber, para ser sustitui· 
do por el Cardenal Nina, el confidente y consejero de sus 
proyectos. 

Leon XIII confirmó en sus cargos á los Prefectos de las 
Congregaciones; al Cardenal Monaco de la ValettR, en el de 
Vicario general de Roma y al Cardenal Billio en el de Di• 
rector de la Penitenciaría. 

El Cardenal a-forichini fué nombrado Prefecto de la. 
Signatura de Justicia; el Caro. Martinelli, Prefecto de' la. 
del Indice; el Csnl. B,1rtolini Prefecto de la de Ritos; y el 
Oard. Mertel, Secretario de los Memoriales. 

La Prefectura de la Propaganda, que desempeñaba el 
Card. Franchi, fué confiada al Card, Simeoni, y el Card, 
Di Pietro, Subdecano del Sacro Colegio qued6 de Camar­
lengo de la Santa [glesia: así proveyó el nuevo Pontífice 
los cargos má11 hooroso3 y delicados, acreditando una vez 
más con su acierto, su perspic11cia y su celo por ~l bien y 
la prosperidad de la Iglesia. 

X 

Leon XIII se negó á conc'3der fas gratificaciones que se 
acostumbraban dará ci'lrtos empleados del Vaticano, al 
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advenimiento de un Papa, pues no existiendo ya, en virtud 
~el nuevo órden de 1.Josas, la Cámara Apostólica, de donde 
se tomaban los foncloó, y ,iendose reducida la Sante Sede 
al extremo de vivir con las limosnas de loe fieles, tenia el 
deber de conducirse con °par11imonia, suprimiendo largue­
zas, é introduciendo economlas, que aumentasen la parte 
de los pobres. 

Otra reforma de importancia. introdujo el Sumo Pontl-
, ñce en la que era áotes Oá.mua Apostólica: los clérigos 

que la componian estaban encargad.os de la administracion 
temporal tle los Estados Pontificios, y en tal concepto de­
sempeñaba!! cargos tan importantes, que su decano alcan­
zaba comunmente la púrpura cardenalicia; pero despues 
de 1870 eaoscargos fueron puramente nominales, así como 
los de pidores de la Rota y de otros prelados de diferentes 
_colegios. Los titula.tell no tenian, pues, otra. ocupacion que 
la concerniente á la dignidad de la prelatura. Por esto die· 
puso el Pa1re Santo . que pasasen á ocupar un lugar en lae 
Congregaciones pontificias, donde el despacho de los asun­
tos reclam aba. urgentemente sn preRencía, para obtener de 
esta. suerto mayor prontitud y expedicion en los numerosos 
negocios que afluyen á Roma de todos los puntos del glo­
bo, y para aprovechar todas las c~pacidRdes y energías cris• 
tianas. 

Así imprimia el nuevo Gerarca, ha11ta en asuntos pura-
mente administrativos, la huella de sus primeros pasos; y 
es que un verJadero carácter, como el de Leon XUI, tiene 
su manera de ser especial, é imprime sus rasgos esenciales 
.en todo lo qn.e le rodea. 

X 

La onergía dí:l nuevo Pe.pe. de nadie era desconocida; 
pero como no le f;.¡lta aquella laudable templanza., aquel 
tacto exquisito que BOQ compa,tiblea con las exigencia.e se­
nra.s ele la justicia, cábele á Leon XIII la gloria de haber 
iniciado con las potencias que ,enia.n interrumpid~~ eu• 
relaciones con la Santa Sede una conciliacion. dil!tfreta, 
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justamente apreciada por aquellos á. quienes procuraba. 
atraerse. 

• Así, Su Santidau ee dirigió á los gobiernos hostiles ó di-
11dentes, por medio de las lliguientes cartas: 

CARTA DE Su SANTlDAD Á S. M. EL EMPERADOR DE Rusa. 

"Leon XIII, Papa, al muy Serenfsimo y muy poderoso E1111-
perador y Rey, salud: • 

"Por l_os designios impenetrables del Señor y sin nin­
g~n mérito de Ni1e~tra parte, Nós hemos sido elevado á. la 
Silla del Príncipe 1.fo los Apóstoles, y cumplimos el grate, 
de?er de dar conocimiento de este hecho á V. M. I. y R..­
ba~o cuyo cetro poderoso y glorioso vi ven tantos hombrea 
adictos á nuestra Santa Religion. 
· "Siatiendo que no existan las relaciones que antes exia­
tian felizmente entre la Santa Sede y V. M., Nós apela­
mos á la m11~~animidad de su corazon para obtener que!& 
paz Y tranqu1hdad de la.e conciencias sea devuelta á. es& 
parte CoQsiderable de sus snbdttos, los cuales llO dejarán 
como se lo impone la misma fé que profesan, de mostrar~ 
rcep~t.nosos y fieles hácia V. M. con la más escrupulo&& 
sum1s1ou. Plenamente asegurado de la justicia de V M._ 
Nós imploramos al Señor para que le conceda los d.one11 

del cielo con abundancia, y le suplicamos se digne hacer­
que V. 1\1. sa una á Nós por los lazos de la caridad. 

"Dado en Roma en la Basílica. de San Pedro el 28 da 
Febrero de 187d, primer año de nuestro reinado. 11 

Respuesta del Emperador á lá notificacion de Su Santiáa4 · 
Leon XIII, dada en San Petersburgo el -; de May(}.~ 
I878. 

''Hemos recibido la notificactoa que Vuestra Santidad 
nos ha hecho de su advenimiento al Trono Pontificio y el 

• 
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~eeeo que nos expresa para qne se restablezcan las bue­
mas relaciones entre nuestro Gobierno y la Sf\nta Sede oa­
Ulica Romana, con ventaja de los pueblos que en nuestro 
Imperio profüsan esa Religion. Nós participamos clt:1 de-

eo de Vuestra Santidad. La tolirancia religiosa es uu 1Hin­
..eÍ4)io consagra•lo en Ru.ia por las tradiciones pollticas y 

• !as costumbres nacionales. 
''No ha de!}endido de Nos que la Iglesia católica Roma-

illB, como todas la11 que existen en nuestro lmperi0 bajo le. 
egida de las leyes, no haya cumplido con plena seguridad 

a. mi&ion qne la Religion1 extricta.mente eJ:trañl\ á las in­
• t1encias políticar,i, está. llamada á. ejercer pam la edifica­
....oion y la mora.liza.cien de los pueblos. Vuestrt\ Santidad 

ebe estar convencido de que, dentro <le sus límites, sera 
~ordada 1i la lglesin, de la cual es el Jefe espiritual, todo. 
. 1 proteccion compatible con las leyes fundamentales de 
. nuestro Imperio, que es nuestro deber hacer respetar, y 
- ue Nós secundaremos con eficacia todos los esiuerzos que 
tiendan al bienestar religioso de Nul!stros súbditos del ri-

- , to católico romano. 11 

A una carta idéotica á la que dirigió Su SantiJad nl 
- Emperador de Rusia, contestó el Emperador lle A lemnnia 

en la forma siguiente: 

• - ·"Guillermo, por la.grada de Dios Emperador y Rey, á 
Leon X lll, Soberano Pontlfice de la Iglesia Cat6/ica R6· 

· mana, salud: 

"Hemos recibido con reconocimiento, por mediacion del 
•· Gobierno Confederado de S. M. el Rey de Baviera, la carta 

,,del 20 de Febrero1 en que Vuestra Santidad ha tenido la 
bondad de informarnos de su eleve.cion á la Silla Ponti-

1ioia: 
"Os felicito sinceramente porque los votos del Sacro 

, . Colegio 110 hayan reunido en vuestra persona., y os deseo 

• 
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de todo oorazon un Gobierno Leodecido por la Iglesia con­
fiada á vuestra guarda. V ue11tra Santidad quiere con razon 
que nuestros súbditos católicoe, lo mismo que loe otre& 
presten á la autori<la(l y las leyes la obediencia que respon:_ 
de á. las enseñnozas de la fé comun cri~tiana . 
, "Refiriéndonos á. la ojeada que Vuestra Santidad arro_j$ 
sobre el paea.do, puedo añadir que los sentimientos cristia•• 
nos del _pue?lo al~mlln han conservado le. paz en el pa{& Y' . 
la obed1enc1a..háma lae autoridades; y que ellos gA.rantizaa , 
que estos preciosos bienes serán igualmente conservtld08 
en el porvenir. 

11 A las palabras amistosas que Nos dirigiP, afiado volnn-­
tariamente la esperanza de que estareis dispuesto con la. 
influencia poderosa que la Constitucion de Vuestr~ lglesia. . · 
concede á. Vuestra Santidad sobre todos los siervos de la. 
misma, á obrar de mauere. que los que han sido negligen­
tes hasta aqut para obedecer las leyes del país que habi­
tan, seguirán el rjemplo del pneblo cuya educacion espiri­
tual les está coofiada, 

11Ruogamoe á Vuestra Santidud reciba las se(Turidade-s 
de ouestr& má.s alta consicleracion. 

0 
· 

"Berlín, 24 de Marzo de 1878. 

GUILLERMO1 Emperador y Rey, 

''Firmado: DE BISMARCK.n 

En er,tos mensajes de Su Santidad remita, no solo sm 
lenguaje conciliador, sino taro bien su delicada caridad­
porque muy }éjos de acumular recriminaciones, l~jos d; 
therir susceptibilidades, el Soberano Ponttfice dando mues .. 
tras de elevad!simo.coneejo y del más fervoroso celo evan­
gélico, se limitó por el contrario, á formular deseos de pa:t. 
para ver de lograr el bien de las almas y la -paz rel igioe&­
del mundo¡ consejo, celo y deseos que encontraroneco bie 
pronto en todos loa corazones generosos. Así. en la(con-
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testaciones de los Jefes de Estados disidentes, nótase la 
admiracion que causa la caridad del lenguaje Pontifici9. , 

)( 

A otra ca1ta dirigida por .la Santidad de Leon XIII al 
Preside1;te de ]a Confederacion Suiza, en la que expresa­
ba idénticos-deseos que a los emperadores de Prusia y Ru­
■ia, contestó el primer magistrt1do de aquella Repúblic& 

lo siguiente: 

1'SANTÍSIMO PADRE: 

''Por Breve del 25 de Febrero de e!lte afio Fe ha digna­
do Vuestra Santidad dar conocimiento al Congresafederal 
de IR Confederacion Suiza de su. advenimiento á la Sede 
Apostólica; y éste Consejo levantó con ~lt!sim~ interés 
.acta de esta comunicacion. Tambien no quiere deJ1n pasar 
esta ocasion de ofrecer á Vuestra Santidad sus felicitacio­
nes máa since1es y su profundo ngrarlecimiento por el 
Breve con que lo ha honrado. 

11En ]o que concierne á ]a situacion de la Religion Ca• 
tólica en Suiza que Vuestra Santidad califica de deplor~ 
ble el Consejo 1federal debe hacer no.tar que ésta Religion 
go;a, como los demás cultos, una libertad garantizada_ por 
la Constitucion, bajo la sola reserva de que las autorida­
des eclesiásticas no intervengan en los derechos Y compe­
tencias de los Estados, ni en los derechos y libertades de 
loa ciudadanos. 

"El Consejo fed&ral secundará con gusto en su esfera ~e 
accion los esfuerzos de V nestra. Santidad para la pez . relt­
giosa y buena armonía entre los diversos cultos de Suiz~; 
y bajo el imperio de estos sentimientos ap_rovecha esta ~n­
mei ocasion de presentar á Vuestra Santidad Ja expres10n 
lle su elevada consideracioµ y profundos respetos y de re· 
comandarse con ellos á la proteccion del Todopoderoso .. 

'"Berna Abril 5 de 1878.-En nombre del Consejo F~ 
deral Sui~o, el Presidente de !a!Confedera.cion, Firmado: 
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SLHEN K.-El Canciller de la Confederacion1 Firmado: 
SIHENNS.n 

X 

A Ja sazon regla los tle~tinos de nuestro paf¡ el general 
Díaz, eleva,¡fo á la primora magistratur~ por el triunfo 
recientti del Plan de Tuxtepec. ,.l'ambien á él se d.irigió Sll 
Santidad, en estos término,: 

"A SU EXCELENCIA EL PRESIDENTE DEI.A REPUBLlCA MEXíCANA, 

LEON XIII, PAPA. 

EXCELENTISIMO SEÑOR, SALUD. 

Elevado por la voluntad divina, aunque sin mérito de 
Nuestra pa1-te1 a la sublime Cútedra del Príncipe de los 
Apó~toles, NGs apresuramos á. dar de ello conocimiento á, 

Vuestra Exm,kn \lia, en el convencimiento de que esta CQ· 

mnnicacion personal pueda seros grata. Aflígenos en esta 
ocasion el qne lúe amistosas relaciones que existían en 
otro fümp-0 t•u l r~ la Santa Sede y la República Mexicana 
liayan sufri tlo eii t·~tos últimos años una interrupcion de­
plorable, y por 11tra parte el que la situaciun de la Iglesia. 
Católica sea en l\Hxico igualmente deplorable. 

. "Coofiundo en los sentimientos de justicia que animan 
á V uestm Excelencia y al pueblo mexicano1 Nós espera• 
mas que no se tardará en encontrar los oportunos y efica4 

ees remedios de estos males; y abrigando esta dulce espe­
ranza, Nós rogamos al Señor derrame sobre ella la abun­
dancia. de ]os dones celestiales i y al mismo tiempo le 
suplicamos se digne reunirla á Nós con los lazos de la má.s 
perfecta caridad. · 

"Dado en San Pedro de Roma, el 25 de Febrero de 
Jf,75, año primero de Nuestro Pontilicado. 

Firmado: LEON XIII, PAPA.; 

XI 
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No hemos podirlo haber á las manos1 á pesar de nuestra. 
diligencin., la. contestacion á este Breve, para publicarla; 
pero cualquiera que haya sido, no di6 rMultados prácticos 
aqui donde ol li'berafümo sJlo pudo escn.lal' el -poder á. 

fuerza. de sangrientas revolnciones, no p:Lra ~ara.ntizar la8 

libertades que inscribió en su baodem1 sino para oi:'rin1ir 
y vejar á la Iglesia y sus hijos. 

Dichosamente, no sucedió lo mismo en todas partes1 

pues los esfnerzos del Papa no tardaron. en ser coronados 
por el 6xito más lisonjero. De los Jefes de otros Estados 
disidentes, obtuvo desde luego contestaciones sumamente 
corteses y promesas solemnes de cooperar á la realizacion 
de los deseos formulados por el Ptlllre comun de los fieles 
en pro de los intereses de la Iglesia. Las ralnciones de Es­
paña con la Sa.ota Sede se estrcharon más, y los lazos que 
unian al 'vaticano con la. cortJ de Viena se consólida.ron 

' tambieo con recíprocos testimonios de sincera y profunda. 
ami.sta(l, como lb prueba el que Leon XIII1 íle acoer~o con 
el gobierno au~triac<1, restableció los obispos eo RuRnia. y 

; Jforzegovina. Portugal reanu·ló sus antigua~ rds.ciones 
. con el Vaticano y mejoraron algo las del I rr..perio alemani 
en las repúblicas centro-americanas y en el Brasil se abrió 
uno era de -paz religiosa. En Iglaterta la opinion pública¡ 
iroprcsionaua con el espfritu benevólo del Sumo Pontífice, 
se manifest6 de una manara ostensible en favor de la San­
ta Sed.e, mientras el gobierno de Baviera, que le era antes 

1 
hostil, cedió á las justas reclamacioniS del Soberano Pont1-
ñce, dejó de protejer á los viejos católiC1Js y pudo nombrar-

se e1 arzobispo de Munich. 

III. 

EL l'RIM-ER CQ"'q5ISTORIO DE LEON xm.-LA ENCICl,lCA. 
INSClWT AD!LI.-AUDIENCIAS PONTlFICIAS. 

Celebró el liU.ev.o Papa sn primer Consistorio el 25 d6 
Marzo. l~aperíi.base con ansiedad este acto, ¡>orque al diri­
girse al Sacro Colegio debia a9rirle su col'azon y comuni-
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carJe sus pensamientos tra:, d 1 
se proponia seguir. an o a linea de conducta que 

A las diez ele la maf\ana l p 
]a gran Cll.pa pluv· 1 d d , e a~re Santo, revestido de 

18 e amaaco TOJO - · l 1 la mitra de oro 1 Y cent( 1~ n frente con 
denales· - > ocupó e Trono y dijo á los Emmos. Car-

''V ENERABLES HERMANOS: 

"Cuando en e1 mee pasado n . 
tros \"otos á recr1·r el t· d os vimos llamados ror vues-º tmon e la J l · • 
par en la tierra el logar del p ~ es1a un1versal y á ocu-
ee Jesucristo sentimos re /ioc1pe de los Pastores1 que 
razon con e~a . pen rnaooente oprimfrsenos el co-
indecible :or u:a ang~st1a grandísima. Nos infundió pavor 
tra indic,~idad par te, el profundo conocimiento de nues-

º , y por o ra la flaque.z:a de t fu 
completamente insuficien;es a ~nues ras erzas, 
flaqueza . P ra soportar tn.n gl'ave carga 

que nos parec1a tanto ma ' 
so y más esplénd 'd yor, cuanto más hermo-

1. o resonaba en tod l d 
de nuestro inmortal ante p· o e muo o el nombre eesor 10 IX 

"Él ' , en efecto, Ptistor de la . 
pre heróicamente por }¡;¡ verdafrey c_atól_10_1i peleando siem~ 
maravillosameote fuertes t. b ~ la JUBtlcrn, y _sos.teniendo 
Cristiandad no I ra a.Jos en el ,gc,b1erno· de la 

, 110 amente b b' ·¡ • 
Apostvlica con el res I l a m I uminado esta Sed~ 
tambien babia infundi~:nc or de sus virtnJes, si.no que, 
Iglesia que ver1-d tanto amor y asombí'O en tode. la. 

, ut1 eramente d ~1 mi 1 
excedjdo á todos los R " smo mot o que s~ h~ 
Pontificado pued d _omanos Gemrcas en la duracion del 
mero que t;dos el~o/c;:: qu~ h~ recirido en mayor nú­
ta.nte simpatía. p has rnsJgnes de púl>lica y cons-

"l' or otra parte, nos desanim b 1 t . , . 
guarda en nuestros días . a a; nstmmo esta1lo qu• 
humana sociedad sino {aºª:~ en to o el _mundo, no solo la. 
cialmente estas' d A m i~n la Iglesta Católica, y espe­
mente de au do : .0 postóhca, que, dePpo_jada violenta-

mm10 temporal, se ve reducido. nl extremo 

• 1 
l 


